
CAPITULO XXV.

Que trata de la reoordaoionde 1~1prinoipalel mexioanol muel'tOIen la guerra de Chaloo,
lua mugeres, hijol y padres en el areito.

Estando en el campo el ejército mexicano en la parte de Cocotitlan aguardan-
do las damas gentes y bastimentos de ellos, en México Tenuclztitlan, hizo lIa-
mamientoel rey Moctezumnel viejo y su capitan ~eneral Cihuacoatl,ene¡:;pecial
á los padres, madres, mugeres, hijos y hermanos de los mexicanos muertos y
cauti\'os que fueron en Chalco, cuando fueron presos'y muertos Tlacahttepan y
los otros dos capitanes, y mandó que hiciesen en la plaza y patio del templo de
Huitzilipochtli asentar lamúsicacon crtnloy baile triste, saliendo primel:o á una
banda los deudos, mugeres é hijos de los principales, y tras ellos á los otros
deudos, parientes y mugeres, é hijos de los demas que murieron primera vez
en Chalco con Tlacahuepan. Salieron delanteros los padres de los muertos Jon
arcos y flechas, y otros con rodelas doradas, y muchlsima plumeda; otros con
espadartes, y los mas viejos de ellos, cargados con tecomates de pisiete, (1) y

(1) El tabaco (nicotina tabacum,) g~nero so1ana08l1 de Jussiell,pentandria monoginea
de LiQneo, el originario de Am~rioa. Los españoles oonooieron la planta en Haití ó Santo Do.
mingo, y de ella dioe Oviedo: "Uaaban los indios de esta isla, entre otros sus vioios: uno muy
malo, ql18 es tomar unal ahnmadas que ellos llaman tabaoo, p.r~ salir de sentido. Y elto ba-
cían oon el humo de cierta hierba que, á lo que yo he podido entender, es de calidad

del beleño; pero no de aquella hechura 6 forma, segun su vista; porque esta hierba es un tallo
ó pimpollo oomoontro ó oinoo palmos 6 m~nos de alto, y oon unas hojlls auchas é gruesas, é
blandas ~ bellosas, y el verdor tira algo al o )lor de las hojas do la leQgna de buey ó bug IOBQ,
(qae llaman los herbolarios é m~dicos) E.ta hierba que digo en algnna manera é g~nero es se.
mejante al beloño, la onal toman de lista manera: los caoiqnes é hombres prinoipales tenian unol
palillos hueoos del tamaño de un geme 6 m,énos, dA la groseza del dado menor de la mano, y
estos oañuelos tenilln dos OIIñonesrespondientes á uno oomo aquí e9tá pintado, (I'm. 1&Rg. 'l&)
e todo en una pieza. Y los dns ponian en las ven tapas de las narices ~el otro 8n el humo é hierba
qne estaba ardiéndo é quemándose: y estaban mllY lisos é bien labradol, y qnemabln 1.. hojas
de aquella hierba arrebujadas ó envueltas de la manera qne los pajes oortesanol suelen echar IIIS
ahumadas: é tomaban el aliento ó humo para sí una é dOI é tres é mas veoes, ouanto lo podían
porfiar, hasta qne qUl!dabaDsin sentido grande espaci~, tendidos en tierra, beodos 6 adormidos
de lIn grave y mllYpesado sueño. Los indios que no Aloanzaban aquellos palillos, tomaban aqnel
homo oon unos oálamos ó cañuelas de oarrizos, é aquel tal instrumento oon qne toman el humo, ó
á las cañuellls que es dicho llaman loa indios tabaco, é no á la hierba ó sueño que les toma (oomo
penaaban algunos.)"-De aquí le despren~e «tue el iustrumento para fumar se denominaba ta.
baco; la planta, en lengoa haitiana se denomina oohiba 6 oojiba. El uso de fumar era geo¡oralen
todo el continente americano. Lo. peroanos deoian á la ,erba sayoi. Los mexicanos distinguian

tres espeoies de la planta: el yetl, de hoja larga 1 el mas estimado; el piaietl, de hoja menuda;
el cuauhvetl, poco estimado por ler oimarron.



la gente comun de los otros, conforme al mel'ecimiento y valor que cada eno do
los muertos tenia, y merecia de armas, esas traian sus deudos y parientes, y
las mugeres cargadas de sus cria.turas pequeñas: otras, cori toda!'!sus ropas,
en torno, como cnando van en procesion, detras de todos ellos; sus niños y ni-
ñas cantando y bailando, con un cantar muy triste al son der tepona3tle y tlal-
par¡h.uehuetl,enmedio del patio elareito y mitote, y el romance que todos canta-
ban diciendo: la muerte que nuestros padl'es, hermanos é 11ijosque de ellos re-
cibieron, no les sucedió porque debidamente debian nada, ni por robar, ni
mentir, ni otra vileza, sino por valor y hODJ'ade nuestra patl'ia y nacion, y por
valor de nuestro impel'io mexicano, y honra y.gloria de nuestro Dios y Señor
Huet.zilipoehtli, yrecordacion de perpetua memol'ia, honra y gloria de ellos; y
esto llorando las Olugeres, hijos y pal'ientes, y los muy viejos de cansados se
asentaban á descansal'-delante de los que bailaban, y pasando delante de los
viejo.s, consolaban á las mugeres é hijos de los muel'tos, dicléndoles: hijos
amados, no desfallezcan vuestras fuerzas, tened ánim() esforzl:l.ndooscuanto
pudiéredes, que la gloria de esto sel'á la venganza, y muy bastante: m'irad é in-
terrogad al Dios del sol, y de los.vientos y tiempos; y al tiempo y hOl'aque es-
taban en el areito y mitote iba declinando el dia, y vieron que venian ciertas
personas cargadas por mandato del rey Moctezuma y Ciltuaeoatl, y les iban
dando tí, los pal'Íentes de los muertos alguuas manta~ comunes euaehtli, y pa-
ñetes que llaman ma:xtlatl, y á los principales plumel'la y joyas b&jas, y á las
muJeres naguas, huepiles yalgunas mantas, todo por mandado del rey y de sus

. tributos, en señrl de mel'cedes y consuelo de sns deudos, hasta comidas de
maiz, hualtutli, eMan, frijol, pepitas y leña á todos, y repartido todo esto enlre
todos ellos, muy conformes unos de otros, y luego ataban lIn bulto como de
persona vestida, y lo liaban con soga blanca, que llaman a.ztameeatl, y le po-
nian rostro, ojo!>,boca, nariz, orejas, pies y manos, y le ceñian un lazo colo
rado de la cinta que llaman yetecomatl, con una rodela en la mano y plumas
preciadas, y le cargaban por arma y divisa, y encima de ella un pendon de ho-
ja de oro, que llaman malpanítl, guion de guerra, y le cobijaban de una manta
de color llamado heUetehuitl, y luego en la cabeza le emplumaban, quiquapo-
tonia, y lo asentaban en un lugar llamado Tlacoehcalli, casa de guerra, y zi-
huacalli,' y luego.el vulgo comenzaba un cantar y baile que dicen de la guerra,
y todos los deudos de los muertos se juntaban y rodeaban el bulto, comenzan-
do el canto; comenzaban tambien los parientes á llorar todos, y los viejos á bai-
lar llorando, y los mozos en todos los actos del canto y baile tocabau el Omi-
cMeahua3tli de venado pero hueco y ncerrado, como un caracol, que le hacian
¡'esonar muy triste, y flautas roncas, euauhllapit::alli, sonajas, que llaman
agacaehtli;estoduró cuatro dias, y al cabode ellos todosjuntos tomanel bul-
to vestido y en medio del g"an patio, frontero del gran Cú de Huit::ilipoehtli,
quemaron el bulto á fuego bravo que llaman quítlepanquet::a, gran ceremonia
de idolatrla, quiere decir, quemaban los cuerpos muertos en la guerra pasada,
Acabado de quemar, lavaban las caras de los deudos de los muertos, quier~
decir ~c:cogatl, y los polvos ó ceniza del bulto quemado, la sembraban sobre
los deudos de los muertos en la guerra: acabado esto, las mugeres y parientes
de los mQeTtosen ayuno de och~nt~ días; y acabado esto sembraban y enterra-
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ba le ceniza del dicho bullo en cierto lugar, qua duraba otros ocho (1)dias;
luego tomaban esta ceniza que habian enterrado, sacáfmnla, y Ilevábanla los
viejos parientes á un ceno que I]aman Yahualiuhcan,tél'minos de los de Chal-
co, y encima del cerro dejaban la ceniza y se volvian. El rey entónces hacia
mercedes; les daba ropas y otras muchas cosas de valor. Acabado esto, al cabo
de cincodias hacian conviteen nombrede los muertos, que llaman quixoco-
qualia, haciéndoles ofrenda en 'sacrificio Zqnt,;ontlacualli y Tlacatlacualli,
como decir lo hacemos nosotros los cristianos el dia de finado s ó cabo de año,
con tortas muy anchas que llaman papaloilacul1lli, y verbaje, que llaman it~-
quiatl; despues de e!'.toquemaban todas las ropas que tenían los difuutos en
vida; luego les rlaban á los viejos, mugeres, mozos y parientes de los muertos
en la guerra, de beber de dos géneros de vino, que era pulque blanco y amari-
llo en una gran batea, que llaman piaztecomatl, y con esto lloraban los viejos y
decian por los difunto~: ahora, hijos, habeis llegado á los Dioses nuestros, y es-
tais cel'ca del Dios Xiuhpilli y Cuauhtlehuanitl, y alegría del so]; y asl decían-
les á voces á los difuntos; desde las cavernas, dentro y fuera, llanos y poblad~s
y montes, os llamamos, que no estais vosotros en nublados, ni en tinieblas,
pues resplandece el sol por yosotros, y con esto os dejamos, y gozad vosotros
de esa gloria bienaventurada, adonde estais con alegria y con los Dioses. Des-
pues de esto tornaban á consolar á todos los parientes con embriaguez de los
dos géneros de viuos. Estas ceremonias hacian los mexicanos en las muertes
de los ,que morian en las guerras mexicanas, en lugar de glol'Ía y conmemora-
cion de los tales difuntos en las guerr~s de los señores y principales.

(1) En el ejemplar dl.l Sr. D. Joaquín GaroíaIoazbaloeta,en lugar de ocho dia6, le lee
ochentadia,.


